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~'. LA HIS10RIA Dll ':u/BÉvoLUCI'tw LtBIiB.u I1cuATOllLtN.A:· 
l'I1NElWUO~ F1:.JNDAMENTAL DE U NUEVA HIsroRIA 

Willi~gton P.ared~ ~mirez· 

" 

lJ9a tendencia a es.dndir la realidad . . 
ha condenado a la econonúa • .la sociología 

y la historia' a un perpetuo juego de eScondite. 
'La Historia e;sla observación atenta 

de todQS loswpulsos. 

Pf.erfe. VUar . 

El autor de eSte; importante "inventario,- balance, visi6n y ~álJs~,E~rique 
Avala~ despliega su tarea en ún soIQP~, que da cuenta de 'una triple 
~idach académjca, hist:oriográfica y'polftica. Son tres mome~ de un. Solo 
movimiento cognOSCitivo, metodo16gicoy ~ritural. Los tres se insciib!men \Jna 
~va Jectwa,visiÓD y pn;>ducci6n' historiográfica que Ayala, realiza de la 
re~~ li~t4l11 como objeto, Pr<>a:SO y prOducto. Los tres cómprometen la 

. ~dón teórica, historiográfica y política' del autor. 
:Sin~go,esnecesarioestablecerque es~ pensar, hacer y ~p¡~de~e 

óbjeto ~hisi6rico, . como proceso y producto socio-poJítico no e~-el ~ltadó 
úni'ca.te de un requisito. doctoral., Se .origina hace aproXimil~mente dos . 
décadas. Ya ,está ptesenteen su primera obra: Lucha política yori8~ .~.los 
pt,u:tfdQ6f!!J Ecutidor(1978). Esta obra; sin pfQponérselo, se ~onstittJyóenel ptro 

. :. discurso teérico--pqlitico que sobre )apoUtica y SUS luchas ~ el ¡>aís. ofreci6 
Oswaldq Hurtado en El Poder Polítiéo en el Ecuador (977), en lorefe.rente al 

~ periodo que eSrudia Ayala, el. siglo XIX. . .... 
~í,. en. la "Ánotación Preliminat;", . e "Introducción", Ay~la yasitú~ su 

p(eocUpad6n central. Sostiene. que desde 1809 "lOs márqueses. tonlaronpor 
asalto la h~oria ,nacional é ... ) impusierQn. ~ heroica visi6n de. ~~ h~chos 
como la única verdad". Afuma que inCluso luego del triunfo de la 'alfarada "lOs ' 

" estudios históricosenel Ecuador han 'sido patrimonio exclusivo de'los ide6log~ 
.~erratenieI'ltes tradicionales". Estableciendo que en otros campos d~ larultura 
'sí han logrado imponer su visiÓfllos gru~ m9'iemos, Jas capas medias y un . 
sector de las clases pópulates~ En- cambio, en la historiograña los estudios 
conse.rvadores aparecen como "los dueños y' usufructuarios de pasado". 
;.,¡ ",' , 
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Por eso~des~nda el terreno y marca diferencias: "Este estudio ,séinstribe 
dentro deJa comente que apunta a un redeScubrimiento de la ,evóludéndel 
Ecuador" no lo upta en la HElea de aquellasi~dones que consideran ia 
descripción de los hechos como la perspectiva metodológic¡::a más adecuada 
para abordar FI conocimiento de la realidad. Ahiya ~ñala~ -según su Crrterio~ cuál 
es el camino más adecuado y correcto para 'ca)Mar el conéteto,histórico: "'La 
dimensión hist6ricatlelfetÍ6tBeoo poder~ solóesCOÍ'rectamente abordada desde ' 
I~ perspectiva· que' conqbe··}a realidad COTm!>'un todo ésiructurado" .. ·Lo,que 
quiere decir que~desde '1978, Ayala ya viene tomando distancia.con el dis€Brso. 
historiogtáfioouadidonal Pesde aquí ya evidencia qué su tarea central eS la de\" 
realizar un tripleobjetWo:' . 

1. Ajustar cuentas * manera explícita Q imp~'cori el discurso hiSion~Co ' 
tradicional. \parJ' ello 110 -$Oto señala lotnadecuado de· éste, o sus fallas 
metodológicas y ;S4S 8ta~vacíos te6rioos.~ircreando,prácticamente; , 
el discurso dela'otJeVa1mstoria. Pretende para ello proponerf!;imptilsar uná 
nueva lectura de ~ hiStotia·que s':lpere eldiS(;U~relato'<Je la historiografía, 
:tradicional. Esta es la tarea académica. 

2.,Pre~parsepor hacerinteUgiblela~<,.1:U .. compleja, el juego de~todos ' 
los jrñ.pu~Yt que petn'$~ captar y reco~~cOncreto hist6rico., 8usca 
y persigue,fina viSióntÓl3Üzante, estructural que le pennita "ver" y. "leer" ¡a
condidón y perspectfva-de las condiciones soclaJesyde sus contradicciones. 
Esa es la tar~ teórica. 

3. Generar t producir,editar;urt~, ~nueva historia~ par;¡ que las clases subalternas 
puedan romper el cerco de la visión uadidonal;acedan a una comprensiÓn 
objetiva,más real del ~pasado, ~ de poder, para que sus necesidades
demandas de, cambio pue<bn ir a rumbo dertoy seguro. No es 'un~ftarea 
'intelectual o editorial, eS una tarea poIttica~ 

Pero, ¿qué deJnancb~odaUleva a que Ayalase autoimponga esta tarea? La: 
rique2a de la década del. 70.: Aquelb que en Eéuador pOsibiliíó que la~ ciencias 
·socta1es crecieran, ·sé desarrOllaran. Aquel1a;Jlue íleowidÓ que 'el discurso 
.sociológicpy político,Moreano,Velasco, C~a,etc~, y que, el discurso de la 
economia se encon~raconel 9iscurso de'lahistoria. Pu(2 la/década que obligó 
a profundilar los' a~IiSis poJftkos;aquella que pem:litióromper con los 
esquemas del mánUalismO; .·la·~·abti6 la ~'tllos: estudios de Althusser, 
Poul~ntzas, GodeU~, Mandel;'c Vilar, etclF'Oé la década que desplazó y 
reemplaz6a las vieja8fi~.la historiOgrafía ecuatoriana. La que evidenció 
y desnud6sus' debilidade_ y falencias. Ayata 'es hijo de esa década que. cre61a 
Posibilidad de pensar la sociedad, la ~onom¡a, .tapolitica y la historia con 

, nuevos ·pa~r.frescos; jóvenes renovados: Qgutosos, actuales. La ~da 
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del pensamiento 'abierto, critico y. despierto a laasimilad6n yel aprendizaje de 
nuevas teorias, métodos y modos de abOrdar lainvéstigadón hist6rica. . 

En ese nuevoesc~nario, en el que le toca pensar y escribir, Ayala vé que 
no está· ~lo. Pero, ademá,s, ve que es una 'tarea' teórica y política que se 
desarrolla en diversos fren.tes. y lo dice claramente:' "solo en los últimos años ' 
se ha- intentado, desde varios fretttes, iniciar la tarea de reinterpretadón de la 
historia nacional desde una perspectiva que dé cuenta de la reales contradicdones 
que se ocultan ,detrás de la versión tradiciOnal del ,desenvolyimiento de la 
sociedad ecuatoriana" ó , ' 

I Por ~ta, razón, los tres aspectos que se han señalado no operan como 
instandas o tareas separadas, sino como otros tantos rnqn1entos, simultáneos,de 
un· solo proceso de comprensión, análisis" elaboración y nueva propuesta 
historiográñca; . 

Este proceso de crecimiento, desarrollo y maduradón de la nueva histo'iía, 
l\Yala ,lo renueva ,a mediados del ~henta .. En este tiempo se propone hacer 
inteligibles las concepciones "teó~icas" e "id(!ológicas", la "práctica metódica", 

, que sobre los periodos de nu~stra historia tienen los prindpales nistoriadores. 
Con la edición de La Historia del Ecuador. ensayos de interpretación (1985), 
evjdencia que su objetivo es hacer explícitas las cQncepciones que CQnstituyen 
"la Teoría Histórica de los últimos cincuenta años" (p. 11) Y que'estAn preSentes 
en las diversas producCiones histofiográficas que han educado y educan a ,la 
~yollÍª del pueblo ecuatoriano. Aya]a buscague 19S autores se "confiesen". 
Pretende, -y, por cierto lo logra- hacer "hablar a los propios autores y ofrecerles 
la ,posibilidad de una presentación de suS piópuestas te6ricas, de su visión ,de 
prQCeso,;:' , 

En esta obra, hace 10 añ9s, ya señalaba en lo que muy pocos han reparado, 
y que tiene que ver con el "pacto h¡istórico" deL-liberalismo-triunfante con el 
lat:i.tUndismo. Aquí ya Sostiene que ese pacto, "no supuso solamente la\,cesión 
de cuotas de poder político regional y la detención, cuando no regresión de las 
reformas; también trajo consigo una"suerte de reparto ideológico.· Y la Historia 
quedó de este modo bajo control de los intelectuales del tradicionalismo.· Él 
Estado. nó promovió,. pues, la consolidación de una escuela h~oriográfica 

, libeml" ,c. . .) "Esto, empero, no quiere decir que no hubo intelectuales que' 
eSCf,tbieran historias d~sde estaperspecti~a" (pp. 27-28). " 

Este importante señalamiento no solo explica la ausenda de una escueJa 
historiogiáfica liberal, en el plano simplemente institucional o aca~mico. NO, 
impl{cauo abandono' político, una traición a la formación tie una conciencia 
htst6rica progt:esista, por Jo' tanto no c;:onselVadora ni. tradicional del devenir 
histórico naciorlaI..¿Se~ que nuestra bur~esia por su carácter de intennediariQ, 
subordinada, depe~cljentey extroverti:da no ha necesitado de una, visión 
burffilesa, ,de'· la historia?, o·· ¿el pacto ,histórico que, concretó' Plaza con el· 
Jatlfun8Ísmo, ya supuso, implícitamente~ no solo· la renun~ia, sino además la 
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subordinaci6il a la visi6n' tradicional de, la 'historia? Ayala, desde 1978, viene 
sosteniend,o que sí, que hay una entrega te6ricae ideo16gicade los eStudios 
hist6ricospor parte de la acciOn política liberal. Por eso mismo .sitúa la necesidad 
de la nueva,' historia. 

En 1985, Ayala establece que desde los años setenta "fue gestándose en crl 
Ecuador una tendencia académica que en poco más~,una década ha logrado 
'consolidarse ya como alternativa del trabajG historiogrlfico.· Se hávenidp 
denominaildO\ más por descu:idoen la búsqueda: de Qtro,calificativo que pOr 
calculada decisi6n, Nueva Historia Eruato.riana" (p. 37).' . ' 

En laintroducci6na Is Historia del Ec:utIdtJr: ~ demterpTlitaCtf.6n (pp~ 
-11 .. 52) sitúa 196 e1ementosm.etodOIOgicos, cont~a1es y po)íocOsque diferencian 
este "nuevo" hacer hi~Qriográfico respecto d~la histpriogra&:uadi(ional y,las 
"visiones liberales". Desde ahí ya se puede· señalar su' irtsctipci6n en esta 
tendencia<orriente y el gran papel prota86nico -que, para \su desarrollo iY 
consolidación, hatenicto'no'sblo su fecunda producción,histotiográflca, sino 
además su gran aporte como dirigente, promotor y editor de la tyueva Historia 
del Ecuador. . , , 

La edidón y 'publicadOn de'la Nueva 'HtstfJrla.del Ecuador, es'no solo, 
posiblemente la culminaci6n de un sueño ,o la ~oflcreción de un gran (j)bjetivo 

" de vKlaintelectual. Para las ciencias sociales,en, -general, y pata la Historia, en 
particular, constituye' el aspecto evidenciador del desarrollo y madurez de 
pensamiento y la producCión social crítica. En la Nueva Historia del Ecuador se 
resume y sintetiza el proceso, de maduración, crecimiento y desarrollo del 
pensamiento crítico en los campos sociol6gicQs, eéQnómico, antropológico, e' 
hist6ricode país. Ella contempla además del gran esfuerzo y entrega de AtaJa, 
la resumida, depurada, estructural y objetiva visión del proceso de desarr:olló 
histórico del Ecuador, desde las <t.emandas y condiciones de un presente que 
quiere leer su pasadQ de otra manera. Además, es el mérito del gran esfuerzo 
editorial de ,la Corpor:aciónEditora Nacional, y en él, desde ayer hasta hoy, la 
presencia de~ recordado y siempre presente Hemán Malo.,,· 

, ,El empeño de Ayala en sacar adelante la nueva historia,ratifica que su 'hacer 
.y escribir 10\ asumé;coma.jarea ~dica:acad~icl, históriográfica y política. 

Desde ayer, :hasta hoy" por largos 20 aftos Ha venido Per5everando en ese 
proyecto que lo inscriooen el marco de las tareas de lucbá teórica que libran 
los intelectuales orgánicos que buscan seJViraJproyecto transformador de las 
clases subalternas. ' 

,En este sentido su 'actual obra es parte de esa tarea que se,autoasign6 como 
desafio para crear ,IÓ nuevó en el terreno historiográfico y textual. Pues, la 
hiStoria que se: lee es·,también, la bistoria que se',trari3mite, la lección que se 

. asimila y l~ tarea que se imJ)O!le cada época. Por eso cuando se pregunta "¿Por 
qué la'nuevaHistoria·del.Ecuador?",ientieride que:' "Para ~ad~ pueblo, es~.ríbir 
y:reesc¡ibir su historia es una necésidad de supervivencia (. ~.) Por ello el trabajo 

I 



histórico es siempre necesariQ .. y,sjempre pr~nte) Y etto no solo Porque cada . 
visión de la Historia se formula:a:partir de.unaexpe.rienda actúal, sino también 
y ~ tooo, pgrque el c6mo: se ve la reaüdad>pasada· justifica .una postura 

, ideológica y una práctica social en el presente" (Nueva HislOritl del Ecuador, . 
Introducci6n, tomol, p. 9). 

En Ay~la, encontlamos que esa ha sklQSJ.;l~,disposici6n.y práctica de 
Nstoriad9l'Y protagonista principal de la ooevahistoria del pals, deS<Íesu primer . 

I libro,; La LucqaJxilílicayorllJen. de los ~s·enEcuádor(978), hasta la.actual 
Historia de la Rewlución LiberalEcua¡of'iMla (994). Nobay en Ayala una fisura 
deinconsecuencia, repliegue orenunci~nto a sU,S'detenninacione& iniciales ' 
de hace, 20 años.· Todo lo conttario;hayimenriquecimiento y gran 'desarrollo 
teórico, . bibliognUico, metodológico y.dOcumental. EI.joven historiador que 
in:umpi6, hace 18 afios-;ronun discurso tústoriográfico diferente y diferenciador 
ante eltradidonal e institucional, pemliti6.que su.producción junto a otros -que 
nosienqo historiadores particjparonen suteí'reno, por condiciones y necesidade& ' 
coyunturales, como: MoreaDo, Cueva, Chiftb({g;¡, Guerrero, Quintero, M~ncada; 
Carrasco-·abrkyon la brecha y el Sendero por donde, d~ ayer líasta hoy~sigu.e 
creciendo y de~ollándose la nueva historia: Esto es im~nte señalarlo para ¿ 
.aswrprel.contenido, objetivos y perspectivas que se pueden desprender de su 
~modo de estudiar, analizar, comprender y piesenblr-SV HiStoria de la Re,volución 
L~·Rcuatorlano. . . 

,~EL TEXTO, UN NUEVO DISCURSO QHL PROCESQ-PRODUCfO; 
, RUPTURA;, DIFl3RENOA Y, CIENTIFIClDAD ' 

. . 
En la Historia de la RetJOJucióni.iberal de'Ay~da hay un doblea,speao'~ 

'es rtecesarlo reUevar. por un lado, hay lIila continuidad y deSaqoUQ·,te6rip6.: 
. metodológico, documentaIy, por IQ tanto, : gran avaneeaentfñ,o,de'su 

producción historiográfica. Y; por otro lado, hay un aspecto <le¡ ruptura .y 
(ijferenc.ia~6n con los discurses 'Y visiones--relatos, cr6nlcas, sobre la revolución 
de Alfaro. De ruptura'col1los estudios.tradicionales, institucionaliudos de lOs. 
historiadores conservadores y liberales. Pera; también hay un aspecto,-por cierto 
fuadamental, de diferenciación: cpn el modo de estudiár, analizar y escribir 
sobre,el proceso-productnrevoludonadoliberal. Esto se evidencia con marcada 
claridad en la estructura y presentación del texto. historiográfico que objetiva m 
traba}oc~tivo~ La diferencia ~ es:solo con los historiadores COJ\Sel\{adores 
y liberales, lo es también con loshl$:oriadOres de izquierda, ~~d~dmente con',.. 
.los·pioneFos en el estudio de ese im~nteacontecimiento histÓriCo. 

,Sin, duda; d~sde la Lucha poiíli<;a :y origen de los j>Qrtidos en el~r; 
(1978), pasaQdo porlas dos i:Jlt(Qducciones,y presentaciones a lasque hemos' 

. aludtdoal'l.~s, el itinerario de Ayala~á rentrado en tres prgees08 clatves~l 
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siglo XIX,; q~e .. permiten reCUpe@f, 'y~~ir la me~ .histqric;a,del 
EÓ:lador: el proceso urbinista, el proye~\gardano y el procesoalfariSla.b;la 
base de ,~Ilos""l ro~~vo y S9bre4etenninante que tuvo la agr~ 
cacaQte@::y Ja.extr~tnión almeR:ado externo; el papelde1esta4<> ~e~ 
o1i¡árquico y la !'alianza' hiSt6nca" entré Ja ,burguésia jnt~ria con lOs ' 
terratenientes. para consolidar-Ia via reacci<>naria:det ,cl.e$arroHo capital~ y. de 
moderni~ci9n: fallida. . ,; 

" En este· procesQ'cQtD.plejo, Ayala estaQlece:gue es·.~e ~mO!tatea 
hiStoriográfiéa' ypóUtkJa-..~vamente ~·.qué·y: cJ:Ó,fDO ,la .. trarWormación 
revoJ:uclonaria que dirigié)a,:~guesía .agr~4ora~y quecóntQ coO uJÍa 
amRÜa·pa",qpa.ción populac,.n()-generó los .resu~ que. SU~, dirigentes más 
e~reddos etlilJ: ideologfa ,decían perseguir,~e ,eA, la política. Ay~la 
demu~ra q~, hicieron Qttas·W$aS. " , ' . 

~orello, estimo ~ JaHistorla dé la RetJOluqónJJberal.lJCut,fIor/sfl4, 
desarrolla' y culmina una tarea teórica',. histo~~ y .• política· que, Ayala· la 
inició a finesd~ la dé(:ada.de:los setenta. Y, precisa~~ por,lasne~des 
y carácter de la d~nda de ese tiempo estimulante y por los ptoyecto:$:pglítiros 
que inaugura 'esa ,época, Ayala busca, desde la, investigaci6nbist6rica, Jas 
respuestas ~ una: pregunta qJje todos los inte~de. izquierda.~ haten 
desde'1959, cuando:tri~~ Fkle) y eICh" y que'e~'laspreguntas q4e ,Manuel 
Agustin Aguln:e se las hacia,qesde 1945. 

Esa pregunta 'buscae~blecerpor qué y cómo la burgues~ecuatotiana,no 
ha sIdo capa~ de ser "~Ql1$.eCl,lerite~ y revolucionaria. ¿POrqué,u repunciado 
al proceso de ~zaci6n. y transformación necesarios ,para1$u,desatiollo? 
Ayala busca las respqestas q\le el p,aceso de lucha poIíUcad.é1, país; Plás elevado 
en coiúlktividad y deenfl'entamiento regional, ~ p,toporcion~n,. paraeiplicar 
por quéélproyectQtraDs(QtmadOr se fueff\JStrap.do m~dlo antes de la "Hoguera 

, Bárbara". Por esoti(fne.eldudadaoo de ponercomJlJas a: la, palabra "revq1uci6n" 
en el capítulo II ycomilla,s·a lá palabra "transfQnnadÓll" eJJelcapituló nI. Por 
eso nO'empl~ el.términoprQCcso liberals)no,"a~~raJiber.d", al, ~ni,ciar.1a 
segunda parte. No.~ prejuic~izquierd.is~~ esevidencia4e~oriador ~do 
q~e fue ',descubriéndor las falencias, los Iími~es;regatoos}rrenWlci~s cwe la 

, propia bUlJUesía bada de su,proyeao m~jZador,y deúansfon,naqé\n. 
Teniendo en cUenta todos ,estos elementos, Ayal~ se ,impone como tarea 

( producir, nosoloup nuev:o estudio historiográfico de la Revolu~6~ Uberal"sino 
además ,entrar . a desmitificar. Por eso su estudio-discurso y propuesta 

, historiográficadeberáserdi$tiQta y diferenc,i;ido~,delos~es;tipos,de estu~os 
que sobre este acontecimiento yp~eso histórico,&e hUI dado. 

Prfmero, comien~ por, de~i.Rdar terreno COEl,e1 diSCUfSO;:-relato apologi$ta 
~l proc~so liberaJy del suj~.A1~ro~ que se encuentra,consagr:ado en las obras: 
Soy Alfa~SIJ, pida. y su· ~brai P919), del.rbi~toriador y.protagonista liberal 
Robetto,Alldrade; EIoy Alfaro Y$USvJclimarlos (l.·951);.El Régi~ co'flSQ1'!Xldor 
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Y elRégime.nllberal Juz8adospor SUS obrtís (1911)~, de otro participante, ex
ministro de Alfaro y el nms doctrinario' de,los kieófog'os liberales: José Peraltá¡ 

, de'la visión progresist;a. del proceso: La Hoguera 'Bárbara (1943) de Pareja, 
Diezcanseco¡ y de-los estudios de' Pérez Concha: Bloy AVaro, su vida JI obra' , 
(1942) Y la' Vis1ón 1nt~lde BIoyAlfaro (982). Además, deberá ajustar ' 
cuentas-4mplidtaménte- con la lectura shumacheriana de Wilfrido LOOr: Eloy 
Alfaro (1947). _ 

, "Esdedr, comenzará pordesubjetivizar-el análisis del proceso. Donde'ellos· 
, ven y enti~den inCidencia determiri~te dél sujeto Alfaro, Ayala deberá buscat 
y desCubrir la presencia' del proceso, las estructuras, la "causaUdád histórica", 
el Jl!ego.de "todOslos'in1pulsos", y-las 'contradicdonéS SOfiales.y politicas; ¡Y, , 
vaya qUe el enfrenta~ento con esta sola visión, "saber'!'y: su vigencia, creados 
por el discurso-relato, es dura,' seria, y requiere gran . esfuerzo' te6ricG e 
historiográfico! Ayala lo asume. io'haceun gran oficio de historiador profesional 
y de dendfico 'social maduro y ,critlto. 

¡ per~, además'debe tomar distandate6rica y práctica (oh ,el discreto éttcanto 
que tiene'y produce la cronica-relatq" en'lás int~rpretaciófies,'prpducciones 
histo~ficas que ha elabot:ado .la iZquierdá ecuatoriana sobre este 
acórltedrniento, y que se encuentra consagrado 'en los estudios de gran esfUerzo 
documental ypionéra labor historiográfica de Blias Muñoz: La Guerra Civilde 
1895 (1979), Los Genera/esnQ corren (1981) y PrltnfM> entre!gU8les (l984);y 
laspublicaciOfies de Oswaldo Albomoz: Del crlmetl de EIEjtdoa la Revolución 
del9de julíode1925 0%9), y EcuQdqr.luces y sombras del Llberali&mo (1 f)Bt)). 
Ha.brfa que. ir 'más allá: de estos 'grandes esfuerzos de acopio de material y de 
tnlbajo historiográfico y de interpretación que han realizado Mu~oz ViCl.;lfia y 
'Oswaldo Albornoz, incluso 'Manuel Medina castro. No puede seroonsiderado 
comourrSimple problema de superación generacionala de escuela metodológica . 
y deéstilohistoriogrMico. Sigriificaba, nosolo'asumir este matettaJ sino valorar 

, ,,' , . I 

'critica y~dóÍ'amente{ese esfuerzo y trabajo historiográfico. Sobre todo,' , 
significaba hacerse las preguntas que no se habian hecho y hacerle las preguntas 

, rió hechas-al proc~p(odttcto-acontecin1iento revolución'liberal. Enrique Ayala 
puede hacer y hacerse las preguntas necesariaS porque su presente 'histórico, 
contexto determinante es la década del 70 que revaloriza y sitúa la importancia 
estratégica de 'los procesos dem~rático-naciorulles. 

. Ayal.a ha producido ~ estudio del acontecimiento histórico revolucióR 
liberal, superando los grandes discursos historiográficos de la izquierda. En esós 

'~d.és esfuerzos de inve~gación y aCQpio documental, lahistoriogriñadeI. 
acontedmiento es abordada desde la crónica-relato, donde la sucesión del 
tie)npolineál se impone como avance y progreso;Bn esos importantes eStudios, 
el análisis histórico, la critica 'no está 'ausente, : incluso tienen graíldes aciertos, 

. pero todo el estudio aparece subordinado al relato del acontecimiento. És la 
crónica' de, un tiempo lineal lo que hace )nteligible esos estudios. :Allí la 
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tempotralidad y -S\I ev;oluoión progri!SÍVa subordinan y disuelven -la "razón" 
histórica, 1acau~idadbi~órica. El análiSis; ~aparece comprensivo únicamente 
de. un tiempo -:serial- -que ilumina el teJUo, y ··DO-· desde una· comprensión. 
'explicación estructural' donde el tiempo y el relato, la crónica temporal' del 
aconteclmientoeSténsuoordinados y enfunci6&de una eomprensión-discqrso 
historiográfICo ma"ro.Este, esr sin duda, el objetivo de Ayata.,· I 

La HiStoria de la ReuoluQón LiIJe1rI1Ecuatorkmaes "otra historia" en' el 
sentido de distinta a las antet:iores, asimilaciora -y supera,dora de los-esfuerzos 
de sus' antecesores. Pero,. además., es nueva., auI):tratando unacontedmiento I 

".viejo" y ya estUdiado. y Jo'es por el gran U69 quen'3.ce de las fuentes ·jl)temas 
y externas, públicas e inéditas, Y)o es también ,por la presencia de un nuevp 
relato o de un nuevo estilo hi~oriográfico~ 

Por·estopuedededrse -que los estudiosos del-- necho..acontecimiento 
'cuentan ya ·con Ufill historia estrnctural de lareYOlución llberal. La· estructu{á 
temática de laotmr posibilita una visión. de' conjunto delacontedmiento, qué 
va del estudio. del'rol . Y' peso que ti~nea las, estrucl!UtaS, coloniales' qué . 
pervivieron a lo largo-del siglo XIX; e incluso en trechos del sigl<l>XX;~el papel 
e importanéiade la./econOJ'nia 'cacaotera, suauge;la,inserci6n intemacional 
como escenarió-fundameotalj el proceso "liberal" anterior;'el.a1farismo tomo 
fonna ideol6gica~politicadeun proyecto que se quedó en el camino; el pla<;ismo 
corno una' vananee de -la institucionalizaoión de la' revolución y. como vía-, 
transacción; el cadeter, laS -debilidades y los -lútútes hi~óricos y estiucturales 
del programa revolúcionario;:,la e~ctura y -manifestaciones dél estado liberal 
en ~'aspectoscentrQles; el contexto fntemadona.I¡ el juego. de las clases, sus 
intereses, contradicciones y:proyectos; las condiciQnes'de.la detemúnadoo del 
acuerdo histórico liberal-conservador y Ú>s intereSes y" proyectos que ella 
'expresaba; el-agotamiepto del discurso ideológico; 'hs fuen~es y' laS -matrices, 
-cuanto las consecuenCias de las dubitaciones; el conservadorismo, no únicamente 
como una ideologíapoUtica clerical, sino como una actitud y acción política 
constante de terratenientes·y fracciones burgu~sas~el papel de las estructuf.lS 
bancarias y financier.asen lá concentración Y'regionalización de la acumulación; 
el-juego de los intereses' regionales, etc. , . 

Ayala intenta cubrir toda la gama, la gran variedad, y multiplicjdad de 
aspectos que inciden y producen los "impulsos" históricos. Persigue la~ 

pluralidad en la cual se escribe y actúa el concreto histórico. BusCa captar la 
pluralidad y multiplicidad que ,despliega el' movimiento del hecho histórico. 
PersigiJe, estudia, analiza cada uno de ellos y los inserta en un todo sígnificativo, 
en una interpretación y visión 'glóbal. General~te, cuando se ha estudiado, 
criticamente, ]a revolución liberal, siempre se' a'costUmbra a señalar las 
limitaciones de sus transformaciones y las "inconsecuencias" políticas de sus 
dirigentes. La ausencia programática, etc. A sus dirigentes se les reprochan las 
dubitaciones, el pacto y ,las renuncias a un proyecto realmente,transformador, 
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